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LA FAVORITA. 

En el primer número de nuestro 
periódico hicimos una ligera reseña 
de la ejecución de esta partitura del 
maestro Donizelti, la cual, aunque 
de género no italiano, no deja de 
tener piezas bellísimas y de reve­
larse por una de las tantas concep­
ciones de la fecunda mente del in­
mortal Cisne de Bergamo. Hoy, 
después de haberse oido la terce­
ra y cuarta vez, tenemos el gusto 
de poder decir á nuestros lectores, 
que la Favorita ha ido grangeán-
dose de día en dia el afecto del pú­
blico, y que este siempre justo é 
imparcial, ha hecho la debida jus­
ticia á los eminentes artistas que la 
han ejecutado, aplaudiéndoles con 
creciente entusiasmo según que ha 
podido conocer su mérito y acos­
tumbrarse al efecto de sus cualida­
des vocales y dramáticas. Nuestra 
opinión, pues, acerca de la Albo-
ni, de Gardoni y de Barroilhet no 
ha sido errónea; y los mas descon-
tentadizos han podido convencerse 
de que las celebridades europeas 
no se forman sin mérito, como asi 
que este, una vez reconocido, es 
nienester respetarle do quier que 
se halle. 

Las piezas que se aplaudieron 

con mayor entusiasmo fueron la 
romanía, primera de Gardoni, 
"ana vergirtc , un ángel di Dio\» 
muy bien carnada. El aria de Bar­
roilhet dicha con mucha espresion 
y energía: la romanza del mismo 
<>A tanto amov» ejecutada con 
gran delicadeza artíslica.«El aria de 
la Alboni «O mío Fernando» can­
tada con una maestría superior á 
todo elogio. La segunda romanza 
del tenor vSpirlo gentil* que le 
valió un estrepitoso y prolongado 
aplauso. Y el duo final entre este y 
la Alboni que fué cantado con la 
mayor suavidad y precisión. 

Mañana parece que se volverá á 
poner en escena la Favorita. 

TEATRO ESPAI^OL. 

EL ACTOR YALERO EN EL PAPEL 
de Gniman el Bueno. 

Resuellos nosotros á interponernos 
siempre,con igual franqueza, entre 
una censura injusta y un elogio apa­
sionado que se haga de tal ó cual 
autor, de este ú el otro artista, y 
observadores rígidos del plan aquel 
de imparcialidad y justicia que en 
el primer número del Correo nos 
hemos trazado, vamos á demostrar 
que muy lejos de haber desmerecido 
en nada, como suponen los críticos, 
el Sr. Valero, el alto concepto rn 

que se le tkïne justamente como ac­
tor, por el desempeño de su dificil 
papel en el drama de Guzman el 
Bueno, al contrario, se há acredita­
do una vez mas de artista eminente, 
tragi-cómico aventajado, profundo 
conocedor del corazón humano 
y de verdadero intérprete de esas 
inconsecuencias y esas debilidades 
en que incurre el hombre por e-
fectü de su frágil naturaleza. Va­
mos á sostener, que el carácter de 
Guzman no está falseado desde el 
momento en que, bajando de la 
muralla el Sr. Valero, levanta los 
brazos al cielo, se manifiesta suma­
mente dolorido y acongojado , dá á 
entender á los soldados la angustia 
de su pecho y hasta el aturdimien­
to ó estravio de su razón, en una 
palabra, en que vuelve á ser hom­
bre el que por un momento alcanz('i 
á ser héroe. 

Hace bien, el Sr. Valero en ba­
jar aturdido y de tres en tres los 
escalones f\uG hay fijos en la mura­
lla, porque así denota el mareo que 
siente el hombre aapsionado por la 
gloria, el trastorno de su razón, y 
la falta de conciencia que él mismo 
tiene de esas acciones verdadera­
mente sobrenaturales en el momen­
to de ejecutarlas. No csíd el héroe 
á la boca del cañón que agarra con 
su mano, en el instante mi;imo que 
ha de dispararse -. no ve que salta 



Ull foso; lio oije que contra él solo 
iiace sus descargas loda una batería; 
tío iicnfc el dolor de las heridas 
(|ue culjieii su cuer[io. El liéi'oc cu 
l')s cniniíaics no está cu sí mis­
mo; el licroc cstií eu la ¡ ;̂loria. 

If.icc bien, decimos, el señor Va-
!ei(), cu inaiiirestai'se sensible, pro-
ínudameutc sensible á la dcsíjiacia 
que le li¡il)ia aconleeido. Eu esto 
pinta perfcclaniente la humana na­
turaleza; (jaz)uaii fué hombre, tan 
luc;jo cotilo dej() de ser héroe , y 
ya hemos indicado que nadie alcan-
/.i a ser lo i'ihimo sino [lor breví­
simos iiiomenKjs. Atlemas que, una 
sensibilidad es(|uisita f¿lo entienden 
los críticos?) una orípuizacion física 
¡)i ivilcí^iada , es la que constituye 
esos ijraudcs boiniírcs , tan delica­
dos y tan imj)icsionables, tan sus­
ceptibles de amor y de odio , de te­
mor y de esperanza, de 5;randcza y 
a[)at¡m!enlo, que se matan por el 
honor v se mueren [)or la familia. 

rn icamente es[)resando con los 
ademanes terribles que lo hace el se­
ñor Valero; solo dando la eslension 
que este actor ha dado á la espli-
cacion de los sentimientos del buen 
C,minan , es como puede creerse la 
verdad del sacrillcio que este irlti-
mo, arrojando el puñal c o n q u e ha­
bía de ser muerto su propio hijo, 
consumaba; es como puede com­
prenderse la [)rofundidad del dolor 
que en aquel momento le aflíjia. 

iVo es la caricatura de (^uzman 
el /Sueno la que ha hecho quien 
le ha representado dijjnamentc en 
el Teatro español: No. Es el carác­
ter natural y verdadero del perso-
na,"[e, es cuando mas la exajjera-
cion seiUidn y , aunque se hizo 
sentir del público, de las virtudes 
cívicas, del patriotismo puro y 
acendrado, del valor á loda prue­
ba de este héroe incomparable. 

Solamente los hombres desnalu-
lalizados , los endurecidos en el 
crimen , los que carecen de senti­
mientos de honor y de cualquier 
otros sentimientos son los que per­
manecen serenos, aparentevtente, 
seremos ¡ndifercnles y tranquilos, 
después de cometer las mayores 
atrocidades y aini de f)resenc¡ar las 
escenas mas tci ribles. 

El señor Valero , pues , debe es-
lar satisfecho de su obra. No le an­
teponemos ni le posler{jamos á na­
die , porque las comparaciones nos 
han parecido siempre odiosas; solo 
si, decimos, que estuvo felicísimo, (á 
pesar de las opiniones contrarias) 
en el desempeño de su pajteb 

APUNTES BfOCRAFECOS. 

nWLO GARDONI. 

Un periódico de la capital hablando 
de este lamoso cantante ha dicho con 
una ligereza y una falta absoluta de da­
to» muy reprensible, en quien tiene el 
deber y el encargo de decir la verdad 
al público , que era dicho Gardoni un 
Icnor improvisado , ó lo que es lo mismo 
un artista sin conocimientos adquiridos 
por estudios previos en su arle, y el 
cual se hubiese presentado desde lue^o 
en la escena ayudado de su audacia y 
protegido de la suerte. A los que hayan 
creído los asertos de este periódico , les 
rogamos se sirvan pasar la vista por los 
siguientes apuntes que tomamos de otro 
diario, y juzgar después en vista de su 
contenido. 

ítalo Gardoni, nació en Parma el 
año 1821. Desde sus primeros años se 
conocieron las grandes disposiciones 
que poscia para la música : un oido es-
celenie, y una voz de tenor dulce y 
agradable, eran ya dos cosas muy ven­
tajosas para lanzarse eu la carrera de la 
música , lo que verificó con todo el en­
tusiasmo propio de un joven de diez y 
ocho años. La naturaleza habia prodiga-
tlo tantos dones al joven artista , que al 
cabo de dos años de estudio ya estaba 
en disposición de figurar en las tablas: 
recorrió todos los teatros princioales de 
Italia, Turin , la Seala de Milán , Bres- j¡ 
cia y otros muchos; cada vez adelantan­
do mas en su arte, y en las simpatías 
del público ; también se presentó en al­
gunos puntos de Alemania, recogiendo 
numerosos aplausos de este pueblo, tan 
severo juez de la música. Viena, Berlín, 
Leipsic, Strelitz; en este último fué col­
mado de atenciones y obsequios por el 
gran duque ,«el que siempre ha seguido 
con él una correspondencia amistosa. 
Mr. León Pillet fue á Italia en busca de 
un tenor que hiciese olvidar al público 
de París los triunfos de su lavorito üu-
prez , para lo cual no encontró cosa mas 
á propcisito que al señor Gardoni, de 
quien los italianos no se cpierian des­
prender , y solo á fuerza de mucho em-
])eño y grandes sacrificios pudo conse­
guir la adquisición de este eminente ar­
tista para el teatro de París. 

En este pun o hizo mucha sensación 
su salida, y brilló su habilidad durante 
algunos años en la (¡pera italiana y la 
grande ópera. En S;.n Petersburgo con-
siwuif)innumerables triunfos, y el empe­
rador le hizo regalos de gran valor. 

El hábil empresario Lumley, cuando 
lo oyó en París, quiso conseguir esta 
joya musical para aumentar el brillo del 
teatro de Londres; y necesitando un te­
nor que pudiese figurar al lado de Jenny 
Land, tuvo que pagar G0,000 francos 
para que le dejasen marchar, cuando 
aun le faltaban algunos meses antes de 
concluir su contrata; pero Lumley es 
hombre que entiende su negocio, y en 
este no se equivocó, pues en Londres hi­
zo furor el ya célebre artista. Verdi com­
puso I Masnndi ri para el señor Gardo­
ni. Cuando se presentó personificando el 
carácter de C«/7o,tan bien adoptado á 
su figura, acción y voz, consiguió un 
triunfo tan grande, que pocos artistas 

hay que puedan hacer alarde de uno 
igual. 

Bafse le compuso la ópera L' élodr 
de Sév i lie y^ieátr mayer Mana Sliiard, 
Flolon I Ame enp ine, y Mernet L Boy 
David. La voz del Sr. Gardoni es de te­
nor de las mas claras y dulces; su méto­
do de canto es de la escuela pura italia­
na , la claridad con que pronuncia es 
admirable ; ademas de estas cualidades 
que lo constituyen en un cantor de pri­
mer orden, es escelente actor; como 
hombre de sociedad tiene prendas de las 
mas estimables; la nobleza inglesa lo ad­
mite en su círculo interno del que for­
ma un bello adorno. 

La reina Victoria lo ha invitado va­
rias veces á cantar en la corte lo mismo 
que el emperador Nicolás, y siempre ha 
salido de palacio mereciendo los mayo­
res elogios de las personas reales y con 
grandes pruebas de su aprecio. 

I S A B E L R E E N W Y K 

La Holanda, que en materia de 
perspectivas hermosas es la nación 
menos pintoresca del mundo, ofre­
ce á la vez naturales bellezas y algu­
nos cuadros de familia que pueden 
muy bien satisfacer los deseos de 
los mas entusiastas aficionados del 
medio evo. Dejando aparte el pue­
blo de Brok, cuyos habitantes eslán 
señalados como chinoo de la Euro -
[)a, adonde cada puerta està hermé­
ticamente cerrada al cstranjero, y 
nunca se muda nada, á escepcion 
de las generaciones que se suceden; 
se encuentran entre los mas lejanos 
lugares á Delff, Leída y Harlem, 
que pueden llamarse venerables 
pinturas holandesas esteriormenie, 
y preciosos museos en el interior. 
Harl.jm, que pretende ser la cuna 
de las letras por haber vislo na­
cer á Lorenzo Coster, predecesor 
de Gutlemberg en la inv-ncion de 
la imprenta, es una ciudad sencilla 
y tranquila: tiene en su catedral un 
órgano portentoso que merece la 
atención del viagero, quien si por 
acaso la visita en el mes de mayo, 
tendrá también el gusto de ver sus 
tidipanes que no conocen rivales 
en ninguna ot ia parle, y sus cele­
brados Water-souchy. Cuando se 
entra en una de aquellas antiguas 
habitaciones la ilusión es completa: 
cualquiera se cree haber retrocedi­
do dos ó tres siglos, o á los días de 
los Egmonts y de los Witts. Es 
verdad que no se observan ahora 
ya las costumbres de los Burger-
meisiers, pero los adornos de los 
cuartos son siempre los mismos. 

Llegamos á Harlem de Leyda en 
un hermoso día de mayo, con el 
deseo de poder oir el famoso ór-



gano durante el oficio divino, sin 
tener que pagar la exhorbitanle la­
sa que pesa sobr? los viajeros que 
quieren oirlo en cualquier oiro 
dia. Tuvimos la fortuna de obte­
ner la entrada en una de aquellas 
antiguas moradas, valiéndonos de 
una recomendación de nuestro ban­
quero de Rotterdam, para un ri;o 
setlor, quien al recibir nuestra cre­
dencial, nos invitó á comer con él 
al dia siguiente á la patriarcal ho­
ra de las dos. 

La casa de nuestro huésped ofre-
cia en su interior disposición una 
abundante cosecha de aquellos ob­
jetos de curiosidad que hacen las 
delicias de los mercaderes. 

Lo que mas nos admiraba de todo 
cuanto teníamos á !a vista, era la 
satisfacción que el propietario tenia 
al referirnos de que todos aquellos 
efectos le pertenecian por título de 
herencia (reliquias de familia), y de 
que nada habia sido comprado en 
publica subasta, ni en almacenes de 
reventas para completar la colec­
ción: nos enseñó las armas de su fa­
milia y las cifras de sus antepasados 
grabadas en antiguos sillones y otros 
muebles. Las pinturas no eran mu­
chas, especialmente los retratos, pe­
ro cada lienzo era una joya del ar­
te, y presentaban coleclivaráente 
una serie de los nombres mas céle­
bres de la escuela holandesa, desde 
Van Dych, el inventor de la pintu­
ra al oho al principio del siglo XV, 
hasta Van-der-Helst, que floreció 
dos siglos después. 

Pero entre los retratos insignifi­
cantes á los cuales el genio de Hols-
tein, Gerardo Dow, Van Dich y 
Miereveld habían dado una gracia 
que la naturaleza les habia negado, 
llamó nuestra atención una pintura 
por la singularidad del asunto que 
representaba, y por el contraste que 
se notaba en ella, por en el estilo 
con los demás cuadros de la colec­
ción, siendo el único modelo del 
arte italiano que allí se encontraba. 
Pertenecía ciertamente á la escuela 
veneciana, porque reunía en sí to­
do el brillo de los colores y la vi­
veza de Tiziano y Giorjione, y con 
efecto, su poseedor nos aseguró ser 
obra del gran Tiziano. 

Este cuadro representaba el in­
terior de un* cámara en la que es­
taba un hombre, en trage espafiol 
del tiempo de Felipe I I , y una jo­
ven hermosa desmayada, á ¡¡uieriel 
caballero sostenía con el brazo iz­
quierdo mientras que con la mano 
derecha señalaba á la puerta de un 
gabinete donde se veía suspendido 
un esqueleto humano. La espresion 

de una fría y calculada crueldad 
caracterizaba el ademan del hom­
bre, cuyos ojos resplandecientes por 
el fuego de una terrible venganza, 
se fijaban en los de su aterrada 
compañera. 

—¿Es esta una reliquia de fami­
lia, preguntamos á nuestro huésped 
ó es una fantasía del artista? 

— Esta pintura, contestó ponién­
dole una mano encima, recuerda 
un hecho oscuro en la vida del cé­
lebre Andrés Ve8alio,el cual estaba 
unido á mis abuelos por vínculos 
de parentesco, habiendo sido su es­
posa de mi misma sangre; bé aquí 
su retrato. Y conduciéndonos por 
por otro lado nos enseñó el retrato 
de una jóveti, pintado al parecer, por 
la misma mano que habia ejecutado 
el del estraño sugeto. Su semblante 
era parecido al de la joven desma­
yada: se veían las mismas delicadas 
facciones, el mismo cutis traspa­
rente, sus cabellos de oro y sus ojos 
azules. Retratábase en su rostro la 
espresion de la inocencia y de la 
paz; su trage tenia algo de pagano 
y se componia do ondeantes ropajes 
que dejaban descubierta la hermo­
sura de su cuello, del pecho y de 
sus brazos, representando asi la ac­
titud que es propia de las Diosas, 
de los santos y délos mártires. Pa­
recía que esta magnífica pintura de­
bía representar una santa, puesto 
que en un ángulo del cuadro se 
leían estas palabras: Sánela Isn-
hella, ora pro nobis: y mas ahajo 
la fecha del año de 1565. 

fSe continuara.) 

TEATRO DE PROVINCIAS. 

SEVILLA. Se ha puesto en es­
cena en el teatro de S. Fernando, 
Lucia di Lammerrnoor con un éxi­
to brillante, según lo que dice aquel 
Diario, que á continuación co­
piamos. 

¿ Quién creerá que tomemos la 
pluma para hablar de la Lacia di 
Lamt/ieriuaor'í ¿Ouiéu llegará á fi­
gurarse que una (')pera , bien que 
muy buena, tan oída, tantas veces 
ejecutada en nuestro mismo teatro, 
pueda sugerirnos una sola palabra 
que mil veces no se haya dicho? A 
esto nos obliga sin embargo la jus­
ticia; porque si hoy callásemos, es 
bien seguro que nunca deberíamos 
hablar de ejecuciones líricas. Tal fué 
en efecto la de la señora Piossi-Cac-
cia en la noche de anteayer, que 
tal vez será el mas sublime florón 
de su gloriosa corona artística. Siem­

pre hemos hablado de esa divina 
cantante, como de una hija predi­
lecta del padic de las musas; pero 
anteanoche la encontramos superior 
a todo; superior hasta á si misma. 
Cantó la opera entera, cual nunca 
se habia cantado tal vez en ningún 
teatro; pero cu el rondó del tercer ac­
to, la Sra. Rossi eclipsó todas sus glo-
riias anteriores, y apenas podemos 
creer que en aquellos momentos, re­
conociese rival entre las que mas dig­
namente pisan la escena lírica. Fuc-
i'on momentos de alta inspiración; 
aquellos momentos de feliz arroba­
miento que foiman época en la vi­
da de un ser privilegiado, de un ser 
dotado de CI.MO; vei-dadcra razón de 
desigualdad, con que le plugo al 
Creador distinguir á las criaturas. 

I)c la ejecución ailíslie;i, solo di­
remos (juc si el malogrado Donnizct-
ti, hubiese levantado la cabeza, sin 
duda se l)al)r¡a filicilado á sí mis­
mo por una inspiración que de tal 
modo habia de ser inierpreíada: pero 
estos efectos del estudio, sicm[)re 
muy recomendables, pertenecen sin 
embargo á un orden inferior y r e 
sultán por otra parte estériles, como 
no constituyan la cultura de un es-
quisito sentimiento. A ese sentimien-
(o pues debemos nuestro tributo de 
admiración; á ese sentimiento con 
cuyo poder superior avasallo la Sra. 
Piossi á todos los espectadores, des­
de el mas refinado en su sensibili­
dad, basta el mas incajiaz de espli-
carse lo que le |)asaba. No cabe un 
ser mas ideal que la inspirada can­
tante en el rondo de la Lacia: su 
voz era la voz del alma, que sobre­
pujaba los estrechos límites del ór­
gano material: su canto era el canto 
del cisne moribundo que solo exis­
te en la fantasía de los poetas: nun­
ca ha bei'ido nuestros sentidos, una 
manifestación mas completa de lo 
bello. Asi lo sintió el público que 
sembró el proscenio de flores, y se 
deshizo en apasionados aplausos, y 
llamó á la artista pjr dos veces á la 
escena, cual si no le bastasen demos­
traciones para manifestar su entu­
siasmo. Fué uu triunfo. 

El Sr. Sínico se mostró digno de 
su rc[)Ulaci .n aitística. El Sr. Deri­
vis merece una mención particular 
por lo bien que desempeñó su parte, 
á pesar de (¡ue es de barítono y no 
está por consiguiente en su cuerda. 
Ambos fueron llamados á la escena 
con la Señora Rossi-Caccia, al con­
cluir el segundo acto. 

VALENCIA. CaJa dia adquiere 
nuevos triunfos en la escena el ac­
tor I). Julián l\omca. En las come-



(lias Otra casa con dos puertas^ 
Llueven bofetones y D. Francisco 
de Quevedo^ ha estado inimilable. 
El público así lo comprendió aplau­
diendo esiraordinariamenie al gran 
artista que tan bien sabe interpretar 
los papeles que desempeña. 

TBATROS ESTRANJEROS-

ÑAPÓLES. Teatro de San Carlos. 
La Sc/úaca saracena, del maestro 
Mercadante, ha obtenido un éxito 
regular , en atención al gran apre­
cio del público hacia el famoso 
compositor. Hay en ella bellísimas 
piezas, y asinnsmo muchísimas 
reminiscencias de otras operas de 
dicho maestro , lo que no es verda­
deramente un atentado á la pro-
¡iiedad. 

La ejecución fué perfecta, ha^ 
bicndoíe esmerado en ella la céle­
bre Tadülini , el señor Cuzzani, 
muy bien conocido por nuestro pú­
blico, y el bajo Bassini. Tanto el 
maestro, cuanto los artistas , fue­
ron llamados à la escena varias 
veces. 

BoLOQNA. En aquel teatro Co-
munitativo se ejecuto Mazzeppa, 
òpera nueva del maestro Fabio 
Campana , con un éxito felicísimo. 
Nos dicen que la música es her­
mosa, y que no será difícil que 
esta partitura haga el giro del 
mundo filarmónico. 

UoMA. / / Barbicre di Siviglia, 
gusta muchísimo en el teatro Ar­
gentina, ejecutado por la señora 
Arrigotti y los señores Varesi, Mi-
raglia, Scalese y Linari-Bellini, 
Sa está ensayando la Sonnàmhula, 
en la cual cantará la señora Bocea, 
badati. El baile titulado un matri­
monio in un festino, del compositor 
Fernanini, parece que tuvo buen 
é X i to. 

TuRiN. En el teatro Carigna-
no se represento La, Gazza ladra. 
del inmortal Rossini ^ que fué eje­
cutada perfectamente por las seño­
ras Griiiz y Didier , y por los se­
ñores Graziani , Fiori y Frizzi. 

PARÍS. El teatra italiano sigue 
fiaschegginndo. Lumley está dado 
á dos "mil demonios , no sabiendo 
que hacer para seguir adelante en 
tan fatal empresa. Se dice que ha 
enviado á Pekin à mis Burlin-
drach y sir Stupperfort, para for­
mar y conducirá París una com­
pañía de chinos, únicos cantantes 

de primer cartel que se encuen­
tran disponibles. 

Ea el Teatro de la Opera, S2 
ejecutó el baile , titulado el Vio' 
Un del Diablo. La Cerrito y Saint-
León, han sido cubiertos de aplausos 
como mímicos y como bailarines, 
y Saint-Leon como violinista. Sola­
mente observa el Mensagero de 
Teatros, que Saint»Leon toca siem­
pre las mismas piezas, admirable­
mente por cierto, pero siempre una 
misma cosa. Saint-Leon , añade el 
mismo Mensagero, tiene dema­
siado talento para no tener necesi­
dad de limitan-e á lo que toca, y 
no variar las piezas en cuya eje­
cución , no cabe duda que será 
siempre aplaudido. 

EL BARÍTONO VALTER FERRATER.— 
Varios periódicos han dicho que este 
distinguido artista haría su debut en el 
Teatro Real con el papel de Ricardo en 
la ópera Los Puritanos. Nosotros mejor 
informados, podemos^asegurar, que no 
solo no se ha tratado de esto , sino que 
todavía no se ha pensado siquiera en 
que ópera deberá presentarse el se­
ñor Yalter al público. Nos gustaría, sin 
embargo, ver justificada lo mas pronto 
posible la reputación que este bravo 
artista se ha conquistado en lo» prime­
ros teatros de Italia , de Alemania y de 
Rusia. 

EL TENOR MASSET.— Nos aseguran que 
este primer tenor del Teatro Real tiene 
una voz magnífica, y la mas apropósito 
para producir un gran efecto eji cual­
quiera de las mas atronadoras óperas de 
Rossini ó de Verdi. 

LA FAVORITA. Há dicho la Época que 
las representaciones de esta partitura se 
han suspendido por indisposición del te­
nor Gardoní. La Época se ha equivoca­
do sin duda, puesto que nos consta que 
este artista se encuentra perfectamente 
bien de salud y de voz. No es sino el ba­
jo Fornes, quien se ha puesto ronco, á 
la par de la Frezzotíní y Ronconí, cau­
sas por las cuales no se ha podido repre­
sentar ni la Favorita ni los Purilanos, 
que hace tiempo estaban anunciados. 

LA CONQUISTA DE GIUNADA.— Esta 
partitura del acreditado maestro espa­
ñol el señor Arrieta, que ha tenido el 
mejor éxito en el Teatro de i alacio, 
parece que se ejecurá en el de Orien­
te por las señoras Alboni y Frezrolini, 
y los señores Gardoni y Ronconi. Si 
esto llega á verificarse nos alegraríamos 
de que este joven maestro haya podido 
alcanzar tanto favor! 

UN ARTIÍ-TA DISTINGUIDO : sabemos que 
el señor don Antonio Robira , célebre 
maestrocompositor, ha presentador S. M. 

entre otras obras un coro á grande or­
questa alusivoá la muerte del malogrado 
príncipe , el cual ha sido juzgado favo­
rablemente y aun aplaudido en eslremo 
por las notabilidades músicas que han 
llegado á examinarle. Esperamos que se 
cante muy pronto , con la perfección y 
gusto que se acostumbran todas las 
partituras en el teatro de S. M., y que 
se dé à conocer al público para que 
también nosotros podamos emitir con 
algun fundamento nuestra pobre opi­
nión. 

URGANDA, LA DESCONOCIDA: después 
de varias representaciones, á todas las 
cuales ha asistido una concurrencia nu­
merosa , ha dejado de ponerse en esce­
na en el teatro de la Comedia la magia 
titulada , Urganda la deseo ocida. En 
esta función nada ha brillado tanto co­
mo las decoraciones bellísimas del pin­
tor Cousseau, muy conocido ya y aplau­
dido por el público. 

Dos PUBLICACIONES NOTABLES. La Una es 
la Bibíioleca universal que está dando la 
empresa de la Ilustración y Semanario 
Pintoresc, y la otra Las galas del am r, 
propiedad de la Sociedad Literaria de 
esta Corte. Es la primera de estas publi-
caciones una colección completa de to­
das las obras selectas de los escritores 
mas distinguidos de Francia, España, 
Inglaterra, Alemania y algunos otros 
países; mientras que la segunda es un ál­
bum de dibujos y de pinturas hechos 
por los primeros artistas de Francia, y 
en el que se incluyen las esplicaciones 
alegóricas de estas pinturas, y lo qu« 
constituye y forma los caprichos de las 
hermosas en todos los países. 

Ambas á dos publicaciones son alta­
ment" recomendables, tanto por el mé­
rito literario y artístico que contienen, 
cuanto por la baratura, casi increíble, 
de su precio. 

Álbum notable. Parece que el entendi­
do editor de música Señor Carrafa, pien­
sa reimprimir el álbum musical del co­
nocido maestro compositor D.JoséMan-
socchi á consecuencia de la grande acep­
tación que ha tenido esta obra entre los 
inteligentes, y dilettanti de la Corte. 

PARIS.—LA SOCIEDAD MUSICAL, di­
rigida por Mr Feliciano David, ha de­
bido ya inaugurar el año tercero de su 
existencia con un gran concierto es-
traordinario que estaba anunciado para 
el dia 17 del corriente , á beneficio de 
la caja de Socorros y de la Asociación 
de los artistas de música. 

EN EL ODEON , se ha puesto en es­
cena la Saffo , nueva partitura del jo­
ven maestro Boyer, con el cual no se 
muestra muy indulgente la prensa fran­
cesa. 

Director D. Pascual Cataldi. 
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